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GO|ÍSEGÜE]ÍGIAS 

NI quilanios ni ponemos rey. 
t)e oU'o modo: INI ponemos por 

los patronos ni ponemos por los 
Obreros Cualquiera que sea nues' 
'••'a opinión respecto a la lucha de! 
t'aplLal y el trabajo la hemos de 
reserv|ir ahora en el caso particu
lar dé la huelga promoviiia poi- ios 
<^argadores de minerales. 

¿Quiénes tienen razón? ¿Los 
**brei-os? ¿Los patronos? ¿Los dos 
*l mismo tiempo? Tal vez sea esto 
íiltimo y por eso no se soluciona la 
"Uelga, como fuera de desear, en 
evitación de mayores daños que los 
sufridos de momento. 

Echa mano el obrero déla huel
ga como arma de combate; pero 
'̂ Ĵ' ca.sos en que su manejo resul-
""í» lan difícil que puede convertii'se 
®Q arma de dos dios. Eso puede 
ocurrir con la actual huelga de los 
cargadores. 

El elemeolo principal do vida 
uel barrio vecino es la carga y des-
p*''ga de buques. El carbón que se 
iniporta y ios minerales y plomos 
lúe seexporlao, por allí entran y 
f*len,casi todo eú pabellón extran
jero, safñendó las compañías ar
cadoras graves daños cada vez 
lúe a sus buques les sorprende una 
buelga. 

Ese peligro deben tenerlo des
contado las compañías armadoras, 
porque dado el estado de lucha en
tre patronos y ti-abajadores sería 
milagroso que las sortearan en to-
^Udad. basta el punto de sustraerse 
por completo a sus desagradables 
consecuencias. Pero como la huel 
8a es ün ésta i o escepcional que 
dura poco, nó debe preocuparles 
mucho tropezar con una de ellas 
cada doce meses, pues los perjui
cios novan mas alia que lo que re-
preseqta ©tparo forzoso de los bu
ques una ó dos semanas. Eso se re
media alterando los üeles y con 

eso queda compensado el daño pro 
bable. 

Mas cuan lo las huelgas se pro
ducen con frecuencia en un punto, 
como ocurre ron las que se pro 
mueven en Santa Lucía, los daños 
aumentan considerablemente Ca
da vez que patronos y obreros en
tablan la lucha sufren las conse
cuencias las compañías armadoras 
y puede darse el caso de que se re
pitan taolo esas escaramuzas, que 
el puerto de Cartagena se señale 
eu los itinerarios por los navieros 
como peligroso para sus intereses. 

Y pueden ocurrir dos cosas, am
bas perjudiciales. O que esos navie
ros establezcan tarifas especiales 
para nuestro puerto Ó que supri 
man éste en los it¡nerai;,ios. 

¿Han pensado en esto los obre
ros? 

¿Lo tienen en cuenta los patro
nos? 

La lucha por la vida es muy hu
mana; pero si la finalidad de la con
tienda puede ser una muerte irre
mediable, ¿de qué sirve luchar? 

Esto no es un consejo. Es una ad-
verloncia que tal vez no merezca 
fijarla atención; mas por lo que 
pufeda valer—aunque sea poco—la 
exponemos por si es digúa de te
nerse en cuenta. 

Por lo demás, ya lo hemos di
cho antes; ni ponemos por los pa-
Irouos ni por los obreros; pero no 
somos indiferentes en la coulieoda 
que tienen empeñada. 

Lo» catftlaiiistas han sacado ol mayor nú-
jtioio de concejales en las elecciones rerifl-
cndtw ol doDiitigo en la cindiid condal. 

jPuüB no eran cuatro ilusos de los que 
nadie hacía caso? 

Sí los verdaderamente, esparaoles no los 
tienen á raya nos darán un disgusto. 

Y si atendiendo á los intereses políticos 
antes qv>e á los de la patria «o liubiera 
quien les ayudara no se enorgullecerían 
lioy de! triunfo. 

Atendiendo á lo secundario niíís que á lo 
principal ¿(jué lia do suceder? 

Lo que lia sucedido. 
Que ha sido «atisfucbo el egoísmo y piso

teado el deber. j 

En Boniieo lian quedado triunfantes lo» 
bizkaitiuras. 

A otra vegada se quedan con el munici
pio. 

Esa es otra mancha que necesita greda 
para evitar que se vaya «xleiidiendo. 

Que no so olvide el encarguito. 

Narrf.ndo lo» sucesos que han ocurrido 
en Barcelona con motivo do las elecciones, 
dice un periódico: 

«La policía so vio obligada á dar algunas 
cargas, repartiendo golpes. 

Un catalanista resultó con el sombrero 
partido do un sablazo.» 

iNada ini'.s (¡m el soiubrerof 
O tenía mny dura la cabeza ó llevaba el 

sombrero en la mano. 

El señor Maura ha anuncbído on el Con
greso que sus amigo» no Totariín los crédi
tos para gastos de Marina porque constitu
yen un abuso. 

Es muy posible que tenga razón. 
¿Pero e* justo que se roniiHi la soga p«r 

lo más delgadoY 
Pagiien los pecadores si so demuestra 

que los haj ' , poro déjese en paz á los que 
no lo tflii. 

Y si la ley pugna cou la justicia, modi
fiqúese aquélla para ponerla ul par de la r» 
eón. 

En Bilbao lia sido herido un hombro por 
criticar la faena do un jitano que esquilaba 
la cola á una muía. 

Es claro, ofendido el decoro profesional 
¿qué había de suceder! 

Que al hombro le pintaron en el rostro 
un i)afs, A punta do tijem, por meterse en 
camisa de once varas. 

Porque ni la muía era suya ni siquiera 
conocía al dueño. 

Dice un periódico do Barcelona que se 
titula independiente. 

«Día memorable será el de ayer para los 
fastos de la política barcelonesa. Republi
canos y rogionalistas acometiéronse cou sa-
ña y olvidando respetos y consideraciones, 
convirtieron la capital en campamento de 
BUB rencores». 

4EI carácter especial de esa elección no 
dice nada al compañero? 

La lucha no ha sido entre legionalistas 
y republicanos. 

Ha sido entre catalanistas y espafioles. 
Eso oiplica los rencores, el odio y la sa

ña con que se ha luclindo. 
Cómo que se trataba de aquéllos que dan 

vivas y mueras que olénden. 
A ver si encuentra el colega en las elec

ciones del domingo un caso quo se le pa
rezca. 

Cómo que la lucha no tuvo en parte al
guna la •ignillcación que ei) Uarcelonn. 

EL HISTORIADOR 

OE UN BJINOIDO 
Si al bandolero calabrtís Musolino le fal

taba algo para aloanziir la notoriedad, ha 
logrjtdo j-a cofiseguirlo, pues existe un in
dividuo que le ha ofrecido escribir su his
toria. ,v 

«Le Temps» recibe de su corn^spoqíal on 
Roma los siguientes detalles referentes al 
historiador en ciernes do las luctuosas ha
zañas del bandido en cuestión. 

«El historiador se llama Nocera. Cierto 
día so encontró en el monte con Musolino, 
que le conocía, y de grado ó por fuerza hu -
bó de acceder A' la, invitación que la hizo el 
bandido de honrar con su presencia 1» ca
verna que óstfl habitaba. 

«Una véz on aquel apartado lugar, IMtuso • 
lino le dicté l a biografía y le plíli^ó á es
cribir un artículo destinado A ver la íilzi'n 
«La Tribuna», de Roma, y en el quo pro
testaba contra otro artículo depneslvo para 
las fuerzas de policía que tratt\b(iD i e cap-

I turarle sin resultado. 
I «El Sr. Nocera refiero quo la cueva en 
i quo más frecuentoniente se escondía MUBO-
I lino y sus compinelio» estaba provista de 

todo lo necesario para la vida. 
«No es esto decir, naturalmente, que es-

i tuviera el antro Injosnmente amneblivdOj ni 
' mucho iiierios. 
i «El nioviliario ora elemental, poro, en 
j cambio, el domicilio de Musolino estaba es

pléndidamente provisto de víveres, vinos y 
licores y hasta de exquisitos habanos. 

«Cuando Musolino quería hablar con al
guien ó alguien quería avistarse con él, se 
adoptaban medidas do precaución, que por 
lo extremadas para sí quisieran algunos so
beranos amenazados de las iras anarquia. 
tns. 

«Un guía de toda confianza acompañaba 
al visitante hasta la distancia de nledio ki-

•i—iii» ii¡!.iii.i.„ . I. M _lUi,!.mi!i..il ^,. 

ióiiietro antes del sitió en qu« a|;ttardAba 
Musolino, y anunciaba «u presencia por 
medio do un vigoroso silbido; luogo llega
ba otro guía que relevaba el anterior, j a l 
llegar á un sitio determinado, daba varias 
palmadas para avisar direetiimente su íle-
guda a! «rey de la montaña,» como llama 
el Sr. \oe«ra á su biografiado». 

«Entonces ^fu*oliIlo efsctuaba su #ntrada 
en escena y cou la sonrisa en lo» labios tes« 
día su mano al visitante, le abrazab» varia» 
veces y le introducía «n »u Vlvltiitla, don-
dti le dispensaba espléndida liospitalidnd». 

«Desgraciadamente para el bandolero, 
cuando el gobierno Italiano fué áetenieháo 
sucesivamente il los amigo» j * proVoéSorés 
de aquél, empezó Musolino ¿ vit^ir n^Bora-^ 
blenioute, lutsU (^u»lleg<i el iuoinoit«»ll« ca
recer de elementos de vida en alMOlnto, lo 
cual le obligó ^ atN^ii^onar la montufia pa* 
ra tratar de embarcarse ei) oii p a e ^ ^ . <lel 
Adriático, dando lug^ir al efoctitarlo, ti «fir 
capturado por lo» gendarmo»». 

Parece '»erqa«e l Sr. Nocera no lolptrft* 
ta de contribuir á aumentar la popjilarldad 
do que goza el célebre bandido, por ui«i#f> 
del libro que se propone owribir^ o id^quo 
también dará conferenciaB públi«sa« OR vor 
rías ciudades de Italia acética d« tf^l.inter•• 
santo personaje. f¡^ ̂ , 

Í W Í Ü Ü A S 
•««rea d» 1» foVuiimidH flísl potrélóo M 

fcan eet«bl»«ld« ttb« poreiéh 80 tióifák. 
Quicá» id aiA» earlo»a e t lÉde E>ÍiM, 

ol cual supone quo el petróleo tiérné sd étl-
gen on la dosCoBipoBitíióii «ubtñarillá do ca-
dávoro» do peces; ttua do las pruél^qtt» 

I presenta d« su afirmación, e» quo ha taca
do gotas de petróleo do> bivalvoa ítisileUi 

Los alemanes ' atritniyéu Hl' pé^lM tth 
origen pnramouto animal: Kramer, pdr 
ejemplo, dice quo el petróleo o«tá forma
do por la descomposición, bajo presión, on 
el fondo do los lagos y del mar de la cora 
quo existo en las cédalas diatómicas; en t»« 
das las regiones donde se encuentra el pe
tróleo existo una especie do depósito for
rando por esqueleto» de badlarfolrios quo 
abarca extonsioues enormes. 

Por último, los químicos franceses y fu. 
sos atribuyen al petróleo un origen inorgá
nico. Berthelot y Mendoleeff suponen quo 
se forma por la acción del vapor de Bg4a 
sobro loB carburos metálico». 

I^s geólogos amorioanos participan do la 
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sinifento salvador lo bublíise anudido á la mienta, y 
laogo cayó de rodillas auti ln iujagcm de la viríjen. 

— ¡MNdre dol Snlvadorl—exclamó en alta voz—si 
alRuíev dehe morir ó sufrir haced que sea yo, pero 
qa^,61,8^ salvey sea amad< .̂ 

Levantóse más tranquila; su cara, iluminada por 
el amor, reflejiba una du'zora angelical. 

Al día sigaieote Angat.tinfiw;icz uo se presentó por 
lacas»: peio si oí sollor Ptilski, como .Malinka había 
pr«Ti»to, 000 objeto de pedir la mano de Luía 

Adyirtíi^ado el aspecto tranquilo de su prima y al 
notftr ttua leve t^onrisa en scs labios, Pelski expresó 
BUS deseos lleno de confianza y solicitó su mano de 
ui| moclo j|C{lom"fi .. 

Puedeadivinai80 f*oilmente su sorpresa al hallase 
con una DB({aii«* por respuesta á su petición. 

—Amo A otro - fué la breve, pero poco consoladora 
"onte»t«ci<>n. r 

PoUki quiso saber quiéafuesiieiíjotrp, y I^ula ae 
'o, aijpsiti titubear, ofrejsieado |iai^ primo su «mis-
i«d. 

PBW^i.alan'ir, «o toDB<»l«,pano que la jpywi Je-
tendiai 

"-TIJIOII;! toinado usted d«u»a»i»do, Pilma,: y me 
ofrfco tn;ur 1^00. ai«rtaQr<) 00a vos sofopada.-r.jLa 
felicidad de toda mi vida á cambio do la «mi>t«d d« 
«« •a i ü 

Lapihre Lula se explicaba ta susouoia de Snhwarz 
de un mado muy diferente al de Malinka. Creía que 
80 hubiese retirado para no interponerse entra ella y 
el sefior Pelski, y que por eso sufría de tftl modo. 

—¿Poro quién le ha dicho que yo hubiese sido feliz 
con Pelski? - murmuró Lula.—¡Luego no tenía con
fianza en mi! .. ¡Dios, Dios mío! ¿Por qqé no ha teni
do confianza en mi? 

Como un remordimiento se le presentaba en la ima 
ginaoión el recuerdo de las sonrisas provocativas y 
du las miradas animadoras dirigidas & Pelski. Se acor
dó de aquel rubor que enrojeció su cara, cuando Pe'a-
kl supo qu^ Suh,Wiirz era hijo de un obrero. ' 

También en aquel momento ocultaba el rostro en
tre las manos, pero era por una vergüenza muy dis
tinta. Parecíale entonces que slSchvrarz mismo hu^ 
biese slOí» no obrero, eUa habría besado con trans
porte ínflente e^negreoida, y con suprema dicha hu 
biera esoondido la oabeoita ea su pecho, aunque éa> 
te se hubiese hallado cubierto con el delantal de 
cuero, . •• .**• 

—Mis pobre» ojos se obscurecen... no imbiera creí-
de Duooa amarle tanto—dijose é, si misma delirante, 
como atacada por nn acceso de ñebre. 

8u pecho se levantaba y bajaba de tin modo rápido; 
después d« repente SQ cara se iluminó como si un pén-

he comprendido del todo, pero eso no quita para quo 
ella sufra, mi querido señor escóptíoo. 

—¿Qué quiere usted deducir do todo oso? 
—Que no puede olvidar A Sohwsr. Dígame usted, 

por favor, ¿qué ha sucedido? ¿por quo no viene? 
—¿ Y si viniese? 
—Despedirla al primó; 
—Me oausa risa.., ¡deipedir ai primo! 
—Usted se ríe de todo... ¿pero í$ohwarz? Me parece 

que no es muy noble por su toarte abandonarla do oso 
modo. • ••- '• •"' 

—¿Quién puedo saber lo que ocurre en e i t e mo
mento en su cabeza? 

—Al mono» él debe^a^eJrlid.-^reiíaso Malinka^ odtt> 
ouerg ia ,—y si es algo que atafle i. Lula no d«be ooul-
társelo. i I 

—No iiene tiflmpo; lÉitudia. 
El mismo día Malinka oonvenoida de que era impo

sible d«^aa9ohwá^i «lo saliese úanoa do casa, oomo 
soBteuia AuRdBtiaoWloz, sé dirigid «on «u madre á 
d a m a paseo por la Unireraldad con la espWaUZa dé 
encontrarlo, y oon^fecto, lo désoubrió oási'en segui
da en oompafiiá de un amigo. 

El joven uo notó la presétíoiá de Malinka, )á úaü 
iluedódolor-osameuteithprekionadaal verleílié pai^o-
ció tan pAlido y demsforado oomo si acabalé dO' SiliF 
de una gravfsitna ebfiai^niedad/ 


